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Cartagena.—l¡i\ mes, 'i pes<ítas; ti<"s moses, O id. Piorlnciáa, tres meses, 7'5ü id —Extrañ­
ólo, tres meses, 11*25 id.—I.a íiiscricióii einiif/íuá ;'i conlür.sf iiesdi! 1.* y 16 d( cada mes. 

Números aiieltoa 15 cóniimoa 

El pago seíá sie.uiM-e a.lphmta l.. yjeu m.n.iiico ó letras de fácil cobi'O.-CorresiWBsaíe» en París 
E A. Lorette, rué Cumariiii, 6, Mr. J. Jones Faubour„'Montmarlre, 31, v en Londres, FleaiSlret, 
Mr.O. i(7€.—A'mir.istp.dür'J?. Emilio Garrido López 

LAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTR^LCJON, MEDIERASé. 
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DE PteDRO POSTIGO. 
(exLLB DE SAN FRANCISCO, NUMERO 4.) 

Gran rebaja de precios. 
Por 40 duros silliríiu luiludas, forradas 

Por 65 duros silleri.is tai!;iil:i.<:, .sólida cons­
trucción, forradas en brocatel de seda. 

Comedores de roble in;icizo artisti ámenle 
láltiidos, compuestos de catorce pieza» y mesa 
para venlicuatro cubiertos, por 200 tliirus. 
Comedores de nogal compuestos de 6 sill <é, 
mesa elástica jMj^itdor, por 40, 41 y 42 

tiomas d f l f ^ ^ ^ ^ ^ P de h» tnejdres fii* 
bricas, desde w^mros basta 200. Gamas de 
cuerpo desdé IP duros. 

Grandes exi.'̂ lenqi.'is.en todas clases de mue­
bles y surtidos inmen.'̂ ds en mui!ble.<i de re­
jilla de las mejores fábric.'S de Al«m:iiiia. 

Its lilis 
j t» lar 

Catimi j ilccm M eiténp I T 

i 

•iatrui(le^ 
Its twcM, 
kUfátju. 
<6 IN liid) 
(M«a.'Tifu, 
KrétITO EN US raraCIPALES^ FUMCIM I 

DE INTERÉS PARA a COMERCIO. 

Ua cónlerciañíe riecibtó no liuce mucho 
líciDpo una Ciiilacti laque se le pedían va-' 
jíos géneiüS de los que cousljluyen el 
coniercio á (|ue a q u é l ^ dedíc». Eu Uiicita 
carta, j siguieiiijo uua cosUiiobre muy 
getieral^4<u entre ios que se ocupan de 
explotar la bueim fe4<i {<<t el^ses inetcau-
liies, seofreeíiui itdasueFtcf de seguridades 
respecto al pago, y hasta se inJ¡cab& el 
sitio donde se podiían suministrar iiil irmes 
acerca de la P' me'iilio\'^^om&dcz de los 
peticionarios. 
. El comerciante defpués de adquirir 
esos informes, y en vista ae ia buena ca-
lidad de los mismos, rávió los géneros que 
le pedían, (adrándolos por ferrocarril. Y, 
sigiiiendp las lustrucctoues A^ m ituevo 
cliente, le remilió por cotred el taión res­
guardo. 

Después dti echarla carta que contenía 
el talón, supo por peVsonas que Ae mere­
cían eiiiert; crédito, que iba á ser vtclííiía 
de uo engafio. Y ad ocurrió eu efecto, 
puesto que el pe(irdo fue; retirado d$ la 
estación desiinalnria, y el que le retiró 
resultó ser uuo de los piucbos caballeros 

^ de iuduslri» que eu «slé país vivew y eo 
gordan á eosl«- d» ios iocauto^ que' se 
dejan pwiíaérftn^ sus bien tendidas re­
des. 

El comerciante engañado s% dirigió ai 
tMonitof del 6ótinercio> exp1icándí»les fo 
que le habla ocurfidO| ; lainentáudose de 
uo haber sabido uaas horas antes lo ex 

. puestu que e^a el reíailic jéuA<'osii la per 
sona qiie id estafó, tuda vez ̂ «le el haber 
.coa6ado al correo la cf i taeo qu9 ibaet 
ta4<óu resguardo, cuando le, dieron iá uo-
ticia que luego vio coüfírfflada plena-

TOéute, lé'pii^é dé |ttreiífo.j pá?á rtót^e-
rar so liñ^rcáiicíif, coisü faiea tiiáté tetíien-
do eí) cuéhlá q.üe fa sa|:\irídad de 1^ que 
Iba á ocunír la adquirió iñuclidáutes de 
que el citado pliego llegara á podfî r del 
iudividuc i quieu est.iba dirigido 

Igual al caso que acabamos de relatar 
podriao cilars* taiios y para evitar otros 

de la iTiisma especie coüvieno qué ¡os co­
merciantes tingan muy presente los ar­
tículos 12 y 13 del nuevo Reglamento de 
Correos. 

La correspondencia—dice el'ariículo 
12-ínterin no llegue á poder del destina- I 

tefiíJüBJiaujiied&d d?mpRas!?1^'^=" 
podrá recuperarlaó mo( ificiir su dirección 
bien en la oficina de origen, ó en las del 
tránsito, bien en la de di stino, siempre que 
las oper.iciones practicadas para btiscarla 
no perturben la marcha regular del sei vi­
cio. 

En efecto, el expedidor deberá probar al 
jefe de la oficina devOrigen, de una mane 
ra indudable, su calidad de tal esciiBiendo 
una dirección iguálala del objoto, des­
cribiéndolo detalladamente, exhibiendo en 
su caso el sello con que le hubiese lacrado 
y respondiendo á las consecuencias que 
pudiesen sobrevenir por su pé'ición, bien 
personalraen'.e'6 por medio de fiídor que 

"tifiezca las sulicieutes garanlíasá jiflcio del 
"JefédeTa oficina. 

Si el objeto en cuestión se enconii-rs 
aun en la oficina de origen, y.ios sellos iiu 
hubiera asid» inutilizados, deberáu serlo 
antes de la devolución. 

Si el objeto, no siendo certitioado, se 
encentrase en oficinas de tiánsitu ó de des-
Uno, será detenido, pero no devuelto ni 
modificada MI dirección hasta que llegue 
«U-^Í4iúJ« d«.j6»ta qtitt r«iiiitirá imnediü-
tameiráé tk adtniniütr'ución de ürígéii. 

El aviso podrá remitirse por carta ó te^ 
l^rama á expensas del remitente, con 
arreglo á los furrnuláribs que rcdactuiá la 
Direcfcióu general. 

Y elari. 13 dice: 
«Para recuperar del correo un obj ilo 

certificado Ó variar su dirección, en las 
condiciones que previene el artículo ante-
ri r, será indispensable que el miponeuie, 
a'demás de acreditar su cualidad de tul,* 
presente el resguardo que se le expidiera, 
y tratándose de un cer ti fincado con decla­
ración de vaffl-, el sello de qu-i sa valió 
para cerrarlo. En loswaí̂ os de devolución, 
el resguardo quedará en la oficina.» 

Ya Ven nuestros lectores que les asiste 
perfecto derecho para rVi-iíperür las cavias 
que confían al correo, desde el punto y 
hora en que la depositan hasta inumeii-
Iqs aíites de ser eutreg¿\das ul̂  ^esiinata-
rio. 

Y aun. ctiando hay,.otros medios ^^ 
evitjtr qite^ercaQtiiasAsi j&r«ocadas á los 
eomereiafiles d«J|tteim:fe>^:^édbt» reiirarse/' 
de las estaciones—medios quese determi­
nan en prec'eplos muy claros de nuestro 
GódígOde Comercio y de la ley dé Étrjui-' 
eiáut^ieutü civil—sólo dbb^ii etnplearse 
cuando no haja tiempo de pedir la devo­
lución de la ¿ai-la, pues ocasionan moles­
tias, ditacioif^s y gasíoá que desíie luegcr se 
ahorra» ftir la ji^oienie d¡s|)osicióu que 
dejaioos apuuta({Li. . 

Un dlscufsó í̂ jiíKlémico, 

ÉÍ* duda, qtrt íés deínoit á títítíooer afli¡;̂ íKi« 
pMinÚ^i del ídiácuríd leWd püfr é\ céiVifcló̂  
escritor Don José de Castro y" SftFátiO, al 
ocupar el do.miogo en la Academia Española 
•I puesto para que hace algún tiempo fue 
•legido. 

Ve.;n nuestros lectores de q^e in.iiiern má» 
filiz, el Sr. Castro y Serrano ha hermanado 
la ¡imenidad con el severo corle que caracle-
riza á este género de trabajos. 

Iwseí lando acerca del humorismo, decía el 
distioguido escritor: 

Don Quijóta es la figura más.<ieri;i que ha 
producido la buinanidHd. 

Ya veis que humanizo al persoiHige de la 
ingeniosa fábula como si hubiera bid)iliido 
entre nosotros; porque presumo interpretar 
asi vuestro propio pensamiento, y porque íé 
^uc vais á convenir conmigo en declarar que. 
Cervantes, iití^pirado por el Creador, 7 si­
guiendo .•-ii.'i hitellis, hizo del Ingenioso Hi­
dalgo nn hombre á su ¡m.'tgen y seme­
janza. • 

Pues bien: en Don Quijote, decí», todo es 
grave, circun.«ipecto y solemne. Noble en su 
origen, humanitario en su condición, gene­
roso sin reseivas, valiente hasta el heroisnio, 
atnanle'puro y de castos deseos, emblema de 
justicia y rectitud en humimas acciones, 
bsbríii que ascender á ia e.̂ feía de los biena­
venturados para encontrarle éinutO. 

V, sin embafgo, l)on Ouljote es lína/pcrpé 
tua risa, én chiste corpóreo, íi rtie es,per­
mitida laft.'tse, desde que sale al mundo basta 
que vuelve á su casa para morii. 

¿Kn qué se fuiida e¿to? 
¿Cómo expli>:ar contrasentido seint-jiiile? 

—Esto se funda én que. esa sublime «ule-
Itiografia, dese-^pección de los que esciibcn 
y enca'nio de los que leen, lleva una confor­
midad' absolüfa eri el fbñdó '̂átí las iííéas, y ' 
una absoluta disconformidad en ia forma de 
practicarlas. 

Rl hümanitarisnio de Don Qu'jole, que no 
reconoce limites, le induce á creer qu^ Üebe 
y puede entrometerse en loilas l.is desdichas: 
su vvior, que no reconoce «freno, le induce á 
pelear, lo mismo con molinos de viento, cre­
yéndolos gigantes, que eon leones desenjau­
lados, á quienes desprecia porque no le 
acometen; su amor e^pirilual, y de eiquisiia 
teiueza, que no reconoce superior ni á UQ 
semejante en e! mundo, le induce á presumir 
que su encantada Dulcinea, aun convertida 
ejí labradora humilde, debe oler li Aaibur y 
ambrosia, cuando puede oler á ajok y cibo-
Uas; su condición de justiciero, en fin, que 
no reconoce obstáculos ni circunst.incias para 
emplearse en el bien común, le coloca eii 
aprietos como el de ser apedreado por los 
gateóles, pisoteado porufií maiiadi» de toioS 
y malirecho en tantas y tan descomunales 
batallas que pudo llegar á creer alguna 
vez que ie le convertía en requesón la se-

•áera. 

^ Don (Jujjóle, vUelvo á decir, es üĥ  pilio 
chiste, y es.un puro chislé porqué lucha ,eH 
perpetua Verdad ¿é ftüetkiA Moa pti^lu¡i, 
menlira de aCoideiiifeá; hace reír, y debe 
hdcfeVíó; es a« a!m« provóca'ntéS atfrtíirátión, 
y resulta pírovocahié á lísa. 

Pero ftuy tfii molnintó én estí libro adnii-
(^^e, q[iie suVi^ude lód^S las Í](iihis y lás 
lítrlda éá isenlidos pésames. 

íjUüaf es ^ é thlíñíténtéíí 
A^uét én qtíé cóncúei^dan elfondo y ta furnia 

del carácter; aquél en que postrado cu vi le­
cho, asistido por el alUa y pofla Sybí'irta, ro-
dwMo déf c-tfra y dfel bactóllé*, piresfoi los 

^ojéi éh*Sancho)I^rtza,<jth6 le iáviía á Sáfifr 
«'«éfameme at cáhípo eiií busca dé lolrécre^ 
piílioíireíí; eicfama con a^oofé de p ofíiaüa 
verdad; , 

4P0C0 á potíO, eeftore*; que en l0# Bftlo» 
díí héttíñü no hay pfij«r<ds en^ééiiñOí' fcf'ét^ 
loco, y ya soy cueido.» 

En ti anees mortales se había hallado mu­
chas veces Don Quijote, y hacia reír; en el 

(lance mari;il de AJon.->o Quijano no h*y me­
dio de. sustraeríe, como el propio¡ Cervantes 
dice, al «emfí>ujón» de las lágrimas.> 

Disertando acerca de in necesidad de que 
todos los que ocupan algún ciirgo de impor­
tancia sepan escribir y hablar al público, 
dijo: 

«Siempre qné se ha promulgado en Espa­
ña »m ley de instrucción públífij, y por 
desdicha lia pucdido con deplorable frecuen* 
cía, be bosi:ado la cátedra, no entre tos 
e.siudio8 elementales, sino eiitre los de am­
pliación y coronamiento de una carrera, en 
que se ensefife á'eScribir. Se estudia retórica 
y pof̂ iica entre los niños; ¡cómo lo harán!- . 
se explica !élbci)éñéia y oratoria entre los 
adultos^ ¡doitokas deben ser éshis enseñanzas! 
pero ni á los niños, niálosadiiltos, ni & los 
doctore», Se les da siqtfiera-un curso de 
escribireevictfrreefctón y finura de estilo. 
Sucédeie al arte de hablar l>ien para los 
que concluyen una carri^ra, lo que al valor 
entre ciertos militares, seles 'Supone; mas 
al modo que esta suposición no suele com-
probfirst} en ?l e^rci«io de Ijas-̂ âí̂ ia."!, la 
otra suele no d-iscubrirse en el ejercicio de 
las letia-sr. 

Y cuenia,, Señores, con que el ejercicio á 
que íiquí aludo no es. el dejos literatos 
áobmcnic: el ai-ie dé eácribir ¿ón propiedad 
y g dañara es ihiirsjfgnsabjeea éstos tiempos, 

\£o mismo á los que redactan las léye^ que ¿ 
lOs'^ne bife aplican, tó misníoáíTbs ¡ngi^nie-
rOs que á ios irliédicoV, lo inisihó á los que 
•híítt'de évigfi'Sé'en .lüíoriáadfes <Je cualquier 

puerto en la admiriíslracTÓn ó gobernación 
del Estado. ^ '' 

I^sdtf duft los tribunales razonan, sus 
se'nténclas, d^sdé que los abógi'doíiinpri-
men sus informes; desde que los ^geoieros 
y arqiiitectos redactan sus Mehfióriâ ; desde 
que los rtiédicou'y los químicos abt̂ eti publl» 
eos palenques sobre ios adcílintós ét sus 
ciónciás; 'les'lé que la vida guüeinániental y 
admini!»tria¡vd se celebra, cóiuosi aijeiarnos, 
en medio de la calle, ningUM'ó puede hbr'ti rué 
de la crítica ge'neral-^ór sus dotes dé dic«ion, 
ni'di.sculpur en e.ste punto su aptitud defi-
ciáíil'e, ctín el delter á que î lros estudios á 
medilacioties la llalhi iban' hoy 'es necesario 
Silba' escribir.» » 

0£ LA EXPOSiaÓN DE P » . 

PaVa ser piddiCadas en fÜL Ecd tr'áÜúcTñnos 
de un periódico francés lá8SÍguié!'nVéÍ""cftriü-
S.1S estuüisti'a:«. que denméstraH ilocuenie-
tüehié lá impbi-tñnt:i.r del ilhid c^Ptlihtéif' y 
lo^ behüficlós cuiínlitístís qjiíé dé ¿I tik #Hra -

abiirewdiid asTCriK. 
— l̂lan llegado á París, én loi' Ms itt'tlbs • 

que ha durado aquella, sé^tm dátó^ de'la 
polici-i, 5 millones de persoriái dé \bi depitr-
lairienios; que.cakUiadOé á lOO früÜcbs lian 
dejado en f̂ aris 500 millones. 

-^Haii llegado del extranjero" t^.ifyO 
personas ó sea 225.40O bitfigai'. 

380 000 ingleses. 
160.000 alemanes. 
52.0U0 suiaÍF. 
56.000 españole^-
38^«0O féStíShbs. 

2.e«,jWíé';josJ tílilííégóS'. 
5.000giiegos, runinüos y tuiî clóK ' 

' SiltJOO'itislrhítos. 
3.500 portugueses. •'"' " 
S.SSO-diversas naciones del Asia. 
12.000 id. id. de África, la mayor parta 

de la Argelia. 


